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El primer contacto de un etíope con el Evangelio acaece poco
después de Pentecostés. Es la conversión del tesorero de la reina
napatense por el apóstol Felipe (Hechos de los Apóstoles, VIII, 26-
40). Se trata, empero, de un hecho circunstancial. En este trabajo
voy a ocuparme de las cuatro oleadas de misioneros cristianos que
llegan a Abisinia sobre todo desde Egipto aunque algunos predi-
cadores arriban también de Siria.
La primera de ellas se vincula a la figura de Panteno, el funda-
dor del «Didaskaleion» o escuela catequética de Alejandría en tor-
no al año 180 de la era cristiana. Eusebio de Cesárea (Hist. Eccl.
V, 10) considera a Panteno un filósofo estoico convertido al cris-
tianismo que marcha a difundir su nueva fe a la India. Pienso que
en este pasaje el Cesariense se refiere a Etiopía cuando usa el topó-
nimo India pues la confusión de ambas regiones es muy habitual
en los autores latinos que llaman India Maior al subcontinente
hindú e India Minor a Abisinia.
Una segunda oleada evangelizadora es la que llevan a cabo
Frumencio y Edesio con el apoyo de Atanasio de Alejandría. La
mencionan el presbítero Rufino de Aquileya (Hist. Eccl. I, 9), Só-
crates el Escolástico (Hist. Eccl. I, 9), Sozomeno (Hist. Eccl. II, 24)
y Teodoreto de Ciro (Hist. Eccl. I, 22). Estas fuentes recogen algu-
nos elementos novelescos como la milagrosa salvación de los dos
protagonistas tras un naufragio. No obstante su fondo es verídico
al igual que resulta exacta la cronología proporcionada por Rufi-
no de Aquileya (loc. cit) quien sitúa aquellos sucesos in temporibus
Constantini.
En su impulso a la cristianización de Abisinia Atanasio sigue
la línea que Panteno inicia de buscar en esa región una zona de
influencia de la sede alejandrina que podía llegar a ser indisputa-
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da al encontrarse fuera de los límites del mundo romano. En su
empeño Atanasio se sirve de las relaciones comerciales entre Abi-
sinia y Alejandría que explican la naturaleza de mercaderes atri-
buida por la tradición a Frumencio y Edesio. Por tanto Atanasio
envía una misión a Etiopía en los años que van de 328 (ascenso
de Atanasio al obispado de Alejandría) a 337 (muerte de Cons-
tantino). Dicha misión tiene cierto éxito ya que el alejandrino
consagra a Frumencio titular de la sede etiópica de Axum en el
transcurso de la denominada década de oro atanasiana que abarca
el decenio 346-356.
Frumencio mantiene siempre su lealtad a Atanasio. Lo prueba
la carta que Constancio II escribe el rey de Abisinia tras la derrota
y óbito de Magnencio que le permiten la unificación política del
Imperio Romano y el sueño de su unidad religiosa. Atanasio (Apo-
logía ad Constantium imperatorem 31) habla de dicha misiva que
hubo de entregarse por los embajadores que Constancio II envía a
Abisinia con arreglo a la fecha que aparece en Código Teodosiano
XII, 12, 2.
En esa epístola Constancio II pretende lograr de su colega
etiópico el destierro de Frumencio de Axum y su reemplazo por
alguna persona más o menos ligada a la vieja escuela de Luciano
de Antioquía. Así el augusto romano intenta actuar fuera de los
confines de su Imperio del mismo modo que dentro con las depo-
siciones y subsiguientes exilios de los obispos opuestos a su políti-
ca de sustituir la profesión de fe aprobada en Nicea en 325 por un
nuevo credo más capaz a su parecer de salvaguardar la concordia
en el seno de la Iglesia. Con esto Frumencio de Axum puede
unirse a otros pastores víctimas del cesaropapismo de Constancio
II como Paulino de Tréveris, Dioniso de Milán, Eusebio de Verce-
lli, Lucífero de Cagliari, el mismo Atanasio, Hilario de Poitiers y
Liberio de Roma.
Una nueva oleada de misioneros cristianos llega a Etiopía en
tiempos del emperador Al Ameda (455-495). Se trata de melecia-
nos egipcios que buscan refugio en Abisinia y a quienes la tradi-
ción hagiográfica etíope conoce por los nueve santos romawian.
En aquellas tierras su impronta es visible en varios hechos: el na-
cimiento de las danzas sagradas en la liturgia, la importancia de
las fiestas bíblicas dentro de su año cristiano, la implantación del
monacato y la reverencia al Arcángel San Miguel tan venerado
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por los cristianos egipcios. Estos misioneros melecianos obtienen
éxito igualmente. En 524 el rey abisinio Kaleb consulta el resulta-
do de una expedición transmarina que proyecta a Pantolewon,
uno de los nueve santos romawian y apa o superior de un cenobio
etíope.
Los misioneros monofisitas protagonizan la postrera oleada
evangelizadora descubierta por el jesuita Alfonso Méndez quien a
principios del siglo XVII se convierte en abuna católico de Etio-
pía valiéndose de la protección episódica del negus Atznaf-Segued.
Estos misioneros monofisitas empiezan a llegar a Abisinia después
del concilio de Calcedonia de 451 pero alcanzan su máximo apo-
geo en época de Justiniano. La iglesia etíope los conoce por los
santos sadequm («justos»). El principal de ellos es el monje sirio
Firmonara, un contemporáneo de Justiniano que llega a Abisinia
en el reinado de Aidoug (Juan MALALAS, Chronographia, ed. J.S.
ASSEMANI, Bibliotheca orientalis Clementino Vaticano recensens ma-
nuscriptos atque codices syriacos, t.I, Roma, 1719, p. 359). A esos
misioneros monofisitas se debe la cristianización masiva de Etio-
pía pero imprimen en los fieles abisinios su rechazo a la Fórmula
de Calcedonia y sobre todo al Tomus de León por sus riesgos de
nestorianismo. Los santos sadequm se consideran los auténticos
herederos de Atanasio y Cirilo de Alejandría. De aquí que otor-
guen a la iglesia etiópica el calificativo de ortodoxa (arte u hayma-
nota). Su origen sirio se observa en la traducción al etíope geez de
la versión sirio-occidental de la Biblia que influye en las inscrip-
ciones de Tazana donde se aprecia un sistema vocálico completo
que en muchos aspectos recuerda la vocalización siriaca. Los in-
flujos sirios se perciben asimismo en la estructuración del canto li-
túrgico atribuida a la Yared en las tres modulaciones llamadas
geez, aryam y araray que responde a una costumbre existente en
Siria desde el siglo IV d.C.
Así pues, existen en Abisinia dos oleadas evangelizadoras tras
el deceso de Frumencio de Axum. La índole de monjes melecia-
nos que ofrecen los nueve santos romawian explica la ausencia de
representantes axumitas a los sínodos alejandrinos y el desinterés
de los patriarcas de Alejandría por la cristiandad etíope. Si a esto
se une el aislamiento de Abisinia a raíz de la expansión del Islam
se comprende que no ocurra hasta 826 la primera ordenación
episcopal de un abuna o jefe de la iglesia abisinia por el patriarca
de Alejandría. Por último, el capítulo 21 de las Acta Marqorewos
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atribuye a Atanasio el canon de libros inspirados que acepta la
iglesia etíope. Ello es sólo una pseudonimia por el prestigio que
Atanasio goza en los círculos monofisitas pues en el auténtico ca-
tálogo atanasiano, que aparece en la 39 Carta Pascual, no figuran
diversos escritos que se observan en el canon abisinio vg. los Li-
bros de los Macabeos, el Libro de Baruch, el Libro de los Jubileos
o Pequeño Génesis, la Ascensión de Isaías, los Libros III y IV de
Esdras y el extrabíblico Pastor de Hermas. La supuesta base atana-
siana del canon etíope de libros inspirados no representa más que
un recuerdo ampliado por los monofisitas del empuje de aquel
obispo de Alejandría a la misión evangelizadora de Abisinia que
Edesio y Frumencio emprenden en tiempos de Constantino.
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